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Dibido al celo del Sr. Administrador 
de Hacienda,se lia reunido el personal de 
gales, subalternos y demás funcionarios 
de la misma, y ha propuesto un medio 
que puede dar un resultado altamente 
satisfactorio á los mismos,y en particu
lar á aqa^os que se encuejitran sin fa
milia, ni parientes, en evitación de que 
afgutio se viese invadido por la terrible 
epidemia que nos rodea, no carezca de 
nitígun auxilio, y se evite á todo trance 
el triMe é inhumanita^rio abuso, como 
ya ha ocurrido en otros puntos epide-
niiahos, que en las fondas donde se en-
conlraban hospedados han sido puestos 
en el portal de la calle.ó llevados al hos
pital: con tal motivo se ha creado una 
Cas* de Socorros costeada por los em
pleados, para proporcionar alimentos, 
mtíáicinas, médico, practicante, enfer
mero y demás dependientes, y una 
guardia perpetua de dos empleados que 
8e relevarán cada 4 horas. Hí>' qiie ha
cer especial npsnción de la oferta que 
gratuitamente ha hecho el practicante 
Sr. Delgado, como así mismo en cuanto 
ha teniao conocimiento de este pensa-
mi.mto el médico Director de Sanidad 
D. Eduardo Pérez Ibañez. é 

Dicho pensamiento empezó»ó funcio
nar el domingo anterior, haciendo la 
primer gû r̂dia el Sr. Administrador de 
Hacienda, acompañado de otro funcio
nario, prestando sus cuidados á los dos 
empleados que á estas horas han sido 
iimíüíjlftl,^ _,_.„.. . . 

Estos actos de compañerismo honran 
en gran manera á funcionarios, que co 
mo el Sr. Martinez Hubert, trabajan por 
procurar los medios de auxilio á s is su
balterno?, que gozai de modesto sueldo, 
y á aquellos que se encuentran fuera de 
sus familias. 

Esta niañana ha quedado perfecta-
m :í.il.í arreglado el servic.o del cemiu-
l M Í O . . _̂  

lIstiivitMon allí nuestros amigos Don 
lMi'̂ la()irw) (lelos RÍOS Zarzosa, D. Ví-
«•tüile Abui y D. Carlos Ubiergo, Ins-
pdctor 1." de O. P. acompañados de Pas
en il Muriiio y .Joaquín Eicames, quie
nes por sí lian ayudado á enterrar cadá-

Habla en el cementerio mas de 90 ca
dáveres insepultos y alas 10 de la maña
na se habia practicado con todo éxito la 
operación. 

El Sr. Inspector D. Carlos Ubiergo 
se está portando (;()inf) nadie. Es la úni
ca autoridad celosa, y bien merece una 
recompensa del Gobierno, poi" lo menos 
la garantía de inamovilidad. 

Según nos dicen, (d Sr. Obispo de es(a 
Diócesis tiene á su disposición en la su
cursal del Bani!0 de Ííspaña 20.000 du
ros, de los cuales so han invertido yá 
2.000 sin que sepamos en qué. 

Es muy triste que en las circunstan
cias actuales no se ocupe el Sr. Obispo 
en socorrer á la multitud de familias, 
qu(í se encuentran en la mayor miseria, 
cuando tiene el ejemplo del ,\rzobispo 
do Granada, que no se ha dado momen
to de raposo desde que la epidemia rei
nante empezó á hacer estragos ea aque
lla hermosa comarca. 

Con esos 18.000 duros debe el Señor 
Obispo atender á las mas apremiantes 
necñsidades, socorriendo á los infinitos 
pobi-es que pululan por todixs las calles, 
implorando la caridad pública. 

Ya que la Iglesia bfasona de caritati
va, bueno es que demuestre hoy que 
aj son en vano sus alardes. 

Caridad y protección. Hé aquí la úni
ca esperanza del necesitado. 

¿Dónde se encuentra el médico titu-
lular D. Guillermo Berdejo? 
. Hace tres dias que desapareció como 
por encanto, mientras los enfermos di 
su distrito se mueren sin asistencia fa
cultativa. 

Médicos como este debían eliminar
se del servicio público. 

El Ayuntamiento, por su parte, pue
de rescindir el contrato cjue con ello? 
tiene, y no pagaran servicio que no se 
prestai 

Nos dicen que hoy está trabajando 
el Sr. Ros, médico titular de este Ayun
tamiento. 

Nos alegramos mucho de que así sea. 

Lo mismo nos manifiestan de los Se
ñores Fernandez Palacios y D. Natalio 
Martin. 

Animo, y que cada uno sepa cumplir 
con sus debares. 

Ddsde las diez de la niañana del sa
llado á las doce del dia del domingo hu
bo ea esta capital 320 invasiones y 92 
muertos. Desde las doce del domingo 
hasta las diez del lunes, han ocurrido 
311 invasiones y 62 defunciones, y des
de las 12 del lunes hasta igual hora del 
dia de hoy, han ocurrido 237 inva>i(mos 
y 70 defunciones 

Ya que nuestros enemigos políticos se 
esfuerzan- constantemente en atormen
tarnos, bueno es que sepan que solo los 
republicanos de Almiria, están tralia-
jando en esta triste ocasión para aliviar 
en lo posible la desgracia que aflige á 
nuestro querido pueblo. 

DJ el Café Suizo parte la iniciativa de 
todo cuanto se hace beneficioso para el 
vecindario. 

El Cementerio está bien organizado, 
gracias á los trabajos de los Srés, Don 
Carlos Ubiergo, Inspector primero de 
policía, D. Eustaquio de los Ríos Zarzo
sa, D. Antonio Campoy-, D. Vicente 
Abad y nuestro director D. Mariano Ve
la Vergara, en compañía de algunos 
otros. 

Se ha constituido en el Cementerio 
una brigada de braceros, algunos de 
ellos que se han prestado voluntarios, 
para que el servicio de sepulturas se en
cuentre perfectamente organizado. 

Los que componen la antedicha briga
da son los siguientes: Emilio Rodríguez, 
José Padilla, José Salinas, Indalecio 
Leal, Rauíon Marín, José Martinez Es
cames, José Escames, Antonio Forte, 
José Cruz. Antonio Ramón Garcia, Ma
nuel Forte, José María Rivera y Manuel 
Ruiz. 
, Este servicio está perfectameute or
ganizado, no quedando á la hora en que 
escribimos ningún cadáver insepulto. 

Esto por sí solo demostrará á nuestros 
enemigos lo que nosotros hacemos en 
circunstancias difíciles como las presen
tes. 

¿Para qué más? 

Hoy se ha presentado en este hospi
tal provincial un amigo nueslro,condu-
cienáo una niña de unos dos años, que 
«e faatfuedado huérfanaysin uue se le na
ya querido admitir en el referido esta
blecimiento benéfico de esta ploblacíón. 

Nuestro amigo se presentó en este 
Ayuntamiento á formular la consiguien"' 
te protesta, y se le ordenó fuese al Go
bierno civil, no sabiendo nosotros si i 
estas horas habrá sido recogida la ante-
dic la huérfana. 

Llamamos la atención de las autoricl&-
des sobre este punible abuso. 

El Sr, Gobernador civil interino ha 
citado á su despacho al Ayuntamiento, 
noticioso de que muchos amcejalea.î  ha
bían abandonado sus puestos de am>r 
y con el objeto de dar caenla al Golnelr-
no de las faltas que resulten. 

Por fortuna la terrible epidemia que 
está haciendo extraaos en esta poblacióa 
ha disminuido considerablemente. 

A la hora en que escribimos se dan 
pocos casos y tddos ellos de carácter be
nigno. 

No nos cansaremos de recomendar 
calma al vecindario, y que avisen i ua 
facultativo eigel momento que »$ infor
men del menSr síntoma. 
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